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SINOPSIS 




			 




			El Dr. Masaru Emoto ha fotografiado y estudiado agua cristalizada durante muchos años. Detectó que los cristales más hermosos se forman después de haber escrito en ellas palabras como «amor y gratitud». En este nuevo libro, el Dr. Emoto nos muestra sus hallazgos sobre cómo la vibración y la resonancia de lo que decimos puede alterar su forma. Cuando decimos en voz alta palabras positivas, enviamos una vibración especial y luminosa. 




			Una manera sencilla y contemplativa de sanar las relaciones inarmónicas, restaurar la salud y aportar energía positiva a nuestras vidas. 




			

            

	    


	 	

	    

	    	

	    	

	    	 


            

		M A S A R U   E M O T O


		 


		E L   M I L A G R O


		D E L   A G U A


		

		 


		 


	

		[image: ]








            

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			La energía positiva del amor y la gratitud 




			 




			¿Qué imágenes acuden a tu mente cuando piensas en agua? ¿Ríos y océanos? ¿Tal vez el agua de lluvia o la que bebes a diario? El agua recubre alrededor de un 70 % de este planeta que nos alberga y es también el principal componente del cuerpo humano. Sin agua no existiríamos, ni tampoco la Tierra tal como la conocemos. El agua es tan importante como irremplazable. 




			Desde hace años, me dedico a fotografiar las cristalizaciones creadas por el agua al entrar en estado de congelación. Pero no siempre fotografío los cristales tal como aparecen. A menudo, antes de iniciar el proceso, expongo el agua a palabras escritas, la congelo y a continuación comparo los diferentes cristales obtenidos. 




			Las diversas muestras de agua parecen idénticas a primera vista, pero si una de ellas ha sido sometida a la influencia de palabras positivas, como por ejemplo «gracias», y otra a términos negativos, como «estúpido», cristalizan de manera distinta. Los cristales que propicia la palabra «gracias» emanan armonía y equilibrio, mientras que el líquido expuesto a la palabra «estúpido» genera cristales deformes y desestructurados. La energía de las palabras se refleja en las cristalizaciones, que serán hermosas o antiestéticas en función de los vocablos que han acompañado a las muestras. 




			Habida cuenta de que nuestro cuerpo está compuesto de agua en un 70%, podemos inferir, a partir de la experiencia con los cristales, que la energía de las palabras afecta también a nuestro organismo. No me parece aventurado pensar así, por cuanto a menudo usamos términos como «densa», «clara», «espesa» o «limpia» para describir la sangre. Si pensamos en el agua en términos de calidad, nos costará menos comprender la energía que contiene. 




			¿Qué podemos hacer para purificar el agua de nuestro organismo? Tal como acabo de explicar, exponer el agua a palabras positivas favorece la creación de cristales hermosos, un hecho que responde a la pregunta. Acostúmbrate a hablar usando términos amables. Las personas en cuyo lenguaje abundan las expresiones de gratitud y amor inundan su organismo de energía pura y hermosa, igual que aquellas que utilizan términos negativos como «idiota» o «qué desastre» deberían tener presente que están distorsionando y desfigurando el agua de su cuerpo. 




			A menudo me preguntan: «¿qué palabras empleó para crear los cristales más bellos que ha fotografiado nunca?». Y mi respuesta siempre es la misma, sin excepción: amor y gratitud. Cuando expones el agua a la combinación de términos «amor y gratitud» le transmites una alegría infinita. Albergar pensamientos frecuentes de cariño y agradecimiento te transforma indefectiblemente desde dentro. Este tipo de mentalidad modifica el medio líquido de tu organismo y, a consecuencia de ello, tú cambias a mejor. 




			En este libro me voy a centrar en esas dos palabras: «amor» y «gratitud». También compartiré unas cuantas ideas acerca de la singular capacidad del agua para transportar vibraciones y resonancias que nos ayudan a abrirnos al cambio y a disfrutar de una vida más positiva y feliz. 




			 




			El equilibrio entre el amor ofrecido y la gratitud recibida 




			 




			¿Cuál dirías que es la energía más necesaria para sostener la vida humana? El amor y la gratitud, naturalmente. La expresión energética más importante del mundo es la capacidad de amar de todo corazón y de sentir gratitud cuando alguien nos rescata de una situación difícil. Es probable que recuerdes alguna ocasión en que la energía del amor y la gratitud te ayudaron cuando más lo necesitabas. Ambas fuerzas son esenciales en nuestras vidas. 




			Tal vez te preguntes por qué no expongo el agua a las palabras «amor» y «gratitud» por separado. La intuición me llevó a combinar ambos términos y los cristales resultantes emanaban una belleza singular. He formulado una teoría para explicar por qué estos cristales son los más hermosos de todos: el amor es la energía que ofrecemos a nuestros semejantes y la gratitud, el amor que recibimos de ellos. Dicho de otro modo, la expresión más sublime de la energía surge del equilibrio entre el gesto de dar y el de recibir. 




			Para poder aplicar esta lección a la vida, si deseamos inspirarnos en esta poderosa energía, debemos comprender que el gesto de dar no basta en sí mismo, como tampoco el de tomar. Una vida hermosa requiere la combinación armoniosa entre amor y gratitud, igual a la que mueve la Tierra y el universo. 




			 




			Las palabras entendidas como vibración 




			 




			Si comparamos los cristales que se obtienen del agua pura con los que surgen del agua impura, no advertimos diferencias notables. Así pues, si el tipo de agua no influye en la cristalización, ¿qué ocasiona las variaciones? La respuesta es la vibración. 




			Las palabras son una forma de vibración. La misma Biblia afirma que «en el principio era el verbo» y los japoneses tenemos un dicho que, traducido libremente, significa algo así como que las palabras traen buena y mala suerte al mismo tiempo. El léxico y el lenguaje constituyen una parte esencial de nuestra historia colectiva. 




			Las palabras evolucionan en el transcurso de largos periodos de tiempo y lo hacen de un modo similar al proceso evolutivo que experimenta la naturaleza. De todos los vocablos que se han ido transformando con el paso del tiempo, «amor» y «gratitud» son, en mi opinión, las más hermosas. Nuestras vidas se caracterizan por la búsqueda de estas virtudes. El amor y la gratitud generan la armonía presente en la naturaleza. Dicha armonía constituye una fuerza tan poderosa que escapa a nuestra capacidad de comprensión. Aun si los detalles se nos antojan caóticos en apariencia, el efecto global resulta armonioso. 




			En consecuencia, por más que los efectos de romper el equilibrio entre el amor y la gratitud no se manifiesten de inmediato, las consecuencias negativas acabarán por pasar factura. Esta ruptura a menudo provoca dolor y sufrimiento. En ocasiones, debido a una falta de amor y gratitud, se quiebra la armonía del conjunto de la raza humana, que sufre las consecuencias en forma de desastres naturales como terremotos y tsunamis. Yo sostengo la teoría de que las catástrofes aparecen a consecuencia de perturbaciones en la energía de estas dos emociones primordiales. 




			Algunos tildarán de absurda esta idea. Si bien es cierto que mi teoría carece de respaldo científico, también es verdad que el origen de toda ciencia se halla en la fantasía y los sueños. La misma idea que ayer nos parecía irracional se considera hoy un principio científico demostrado. No podemos aspirar a comprender el mundo a menos que rompamos los límites del pensamiento. 




			Albergo la esperanza de que todo aquel que lea este libro tome consciencia de que tiene en sus manos una poderosa energía en forma de amor y gratitud y transmita ese conocimiento a las personas de su alrededor. Es probable que estos se conciencien a su vez de esta realidad y compartan su vivencia con más gente. Conocer el poder del amor y la gratitud conlleva la capacidad de hacer más felices a tus allegados; e incluso al conjunto de la humanidad. 




			Te invito a explorar conmigo el poder de las palabras y la vibración, junto con la energía del amor y la gratitud, en las páginas de este libro. 
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			LA RELACIÓN ENTRE LAS PALABRAS Y EL AGUA 




			 




			He explicado en la introducción que, si exponemos el agua a palabras positivas, obtenemos cristales hermosos. De igual modo, si te acostumbras a expresarte con un lenguaje armonioso, el líquido de tu cuerpo y el agua que te rodea se tornarán puros y bellos, lo que te aportará salud y bienestar. Es posible que esta reflexión te parezca más propia de la conclusión del libro, pero solo es el principio. En este apartado profundizaremos más en la naturaleza del agua y el significado de las palabras. 




			Tal vez pienses que esos términos que usas cada día de tu vida constituyen herramientas para comunicarte con los demás. Y tienes razón, aunque también poseen otra función importante. Las palabras albergan un elemento vibratorio, que desempeña un papel crucial en el gran esquema de la naturaleza. 




			El agua con la que experimento para crear cristales no es más que eso: agua mineral normal y corriente. Sin embargo, cuando se exponen muestras aisladas a distintas palabras escritas, las cristalizaciones de cada muestra ofrecen resultados distintos, dependiendo de la vibración del término. Este resultado nos lleva a dos conclusiones. 




			En primer lugar, podemos inferir que, si bien el agua parece idéntica en una observación superficial, cuando tenemos en cuenta su composición molecular advertimos que es capaz de adoptar todo un despliegue de expresiones diferentes. Podríamos comparar el agua con dos personas que parecen idénticas por fuera, pero que son completamente distintas por dentro. Si examinamos a dos personas sanas en apariencia, es posible que una derroche salud mental y espiritual, mientras que la otra adolezca de fatiga mental y orgánica. Los cristales de agua revelan que, puesto que las apariencias engañan en ocasiones, la observación no debe apoyarse en medios ordinarios. En vez de eso, debemos concentrarnos en el interior. 




			Por ejemplo, con frecuencia veo a mujeres jóvenes bebiendo agua en abundancia con el fin de potenciar su salud y belleza. Tal vez obtendrían mejores resultados si intentasen purificar el agua que constituye el 70 % de su cuerpo mediante palabras y pensamientos positivos. Ese gesto, en mi opinión, es el sistema más rápido y eficaz para lograr belleza y vitalidad desde dentro. 




			La segunda lección que nos enseñan las fotografías de cristales es que, sea cual sea la pureza y el sabor del agua que bebes, las palabras y los pensamientos negativos tienden a destruir la belleza de su potencial cristalización. Las cristalizaciones del agua, por pura que sea, cambian constantemente en función del entorno y del lenguaje al que la exponemos en cada momento. Escoger palabras positivas por sistema garantiza la pureza y la hermosura del agua que fluye por tu cuerpo. 




			 




			Los sonidos de la naturaleza 




			 




			¿Y qué son las palabras? Me crie en Japón con padres nipones, de modo que el japonés es mi lengua materna. Pero si, pongamos por caso, me hubieran separado de mis progenitores al poco de nacer y me hubiera criado en una familia china, mi lengua materna sería, como es natural, el chino. Dicho de otro modo: por más sangre japonesa que corra por mis venas, esta no afectará a mi lenguaje ni a mi forma de hablar. La lengua se aprende, no se hereda a través del ADN. 




			Pensemos ahora en Adán y Eva, nuestros primeros antepasados según la Biblia. ¿Quién les enseñó a hablar? A mí me gusta pensar que, puesto que carecían de padres terrenales que pudieran enseñarles las palabras, aprendieron escuchando las distintas vibraciones y sonidos creados por la naturaleza. 




			La naturaleza emite incontables ruidos y cadencias. Piensa por un momento en los distintos sonidos que crea una corriente de agua. En el manantial, el agua borbotea  según emerge de la tierra, discurre hasta formar un arroyo cantarín cuando se reúne con otras corrientes y luego su sonido muda en el rumor del río, que puede llegar a rugir cuando se precipita con estruendo por un salto. Puede que el agua se convierta finalmente en una caudalosa corriente que murmure con suavidad de camino al mar. Con cada cambio sutil del entorno, el sonido del agua corriente se va transformando en su avance. 




			De igual modo, los sonidos delatan cambios súbitos y radicales en la naturaleza, como los terremotos, la erupción de los volcanes o los tsunamis. En la antigüedad, las personas estaban más conectadas con el mundo natural que nosotros y sabían interpretar qué les comunicaba la naturaleza en cada momento. Y si alguien, pongamos por caso, oía el rugido del agua a punto de desbordar las orillas, tenía que encontrar la manera de comunicárselo a los demás para que pudieran ponerse a salvo. ¿Qué  mejor manera que imitar el rugido del río? Si permanecían atentos, serían capaces de advertir que la lluvia había cesado y el agua se había retirado. Y de nuevo intentarían hablar unos con otros para informarse de que el peligro había pasado. 




			Casualmente, la palabra sánscrita para «sonido» es Nada Brahma. Nada significa «fuente», de modo que el concepto viene asociado a la idea de manantial. Mi apellido, Emoto, también significa «manantial» en japonés, así que debe de ser mi destino viajar por el mundo divulgando el mensaje del agua. 




			Sea como sea, los sonidos de la naturaleza adoptan muchas formas distintas. Algunos son agradables, mientras que otros emanan tristeza, y nuestros antepasados así lo comprendieron a partir de su experiencia cotidiana. También conocían los sonidos que sugieren calma, calor, frío, frustración, comodidad, animales grandes o animales pequeños, machos y hembras. A través de la imitación, esos susurros, fragores o crujidos acabaron por devenir nuestros propios sonidos, y finalmente nuestro lenguaje. Compruébalo por ti mismo: escucha el rumor del agua en un arroyo, un río, un lago o el mar y busca similitudes entre las cadencias de cada uno y las palabras que empleas para designarlos. 




			 




			Los distintos entornos explican la diversidad   de términos e idiomas 




			 




			Cuando contemplas el papel que ha desempeñado la naturaleza en la creación del lenguaje, te preguntas si en un comienzo hubo palabras irremplazables, vocablos tan fundamentales que no podían y no debían sustituirse, dada su conexión con los inmutables principios de la naturaleza. 




			Sin embargo, nuestro mundo alberga muchos idiomas distintos. ¿Cómo llegó a suceder? 




			Los principios que gobiernan la naturaleza son los mismos en todas partes, siempre lo han sido y siempre lo serán, pero los accidentes naturales varían en función de los factores de cada ecosistema, como la temperatura y la humedad. Eso explica por qué distintos pueblos hablan lenguas diversas. El japonés, por ejemplo, posee una gran variedad de palabras descriptivas que podrían ser la consecuencia de que un grupo étnico básicamente homogéneo se expandiera desde los gélidos territorios del norte del país hacia las zonas tropicales del sur. Y como hay climas tan distintos a lo largo del territorio japonés, el tiempo cambia constantemente. Japón disfruta de una naturaleza exuberante que inunda el ambiente de una gran variedad de sonidos. Estos, a su vez, han dado origen a un vocabulario igualmente rico, incluido el que se usa en ciertos estilos de poesía japonesa, como el haiku y la tanka. 




			En cambio, la lengua de los ainu, una comunidad minoritaria muy característica que puebla buena parte del Japón septentrional, incluye pocas palabras, aunque cuenta con unas ciento sesenta para describir el agua. La zona de Japón que alberga a la mayoría de los ainu es famosa por sus abundantes corrientes y lagos, así como por sus intensas precipitaciones. Cada uno de esos accidentes naturales posee sus sonidos distintivos, que a su vez han evolucionado en palabras con el paso de los años. 




			Vayas a donde vayas, la naturaleza emite sonidos cuyas vibraciones son características de esa ubicación y entorno particulares, lo que explica las diferencias idiomáticas entre los diversos pueblos del mundo. 




			 




			Cómo influye el idioma en la cristalización del agua 




			 




			Nuestros ancestros empleaban palabras que expresaban las cualidades de los fenómenos que presenciaban, positivas para los agradables y negativas para los desagradables. De igual modo, el agua expuesta a términos hermosos cristaliza con formas armoniosas, mientras que los vocablos ofensivos crean cristales grotescos. El hecho no debería sorprendernos, por cuanto las palabras proceden de los sonidos o vibraciones de la naturaleza. El lenguaje surge en sus inicios de la capacidad de distinguir entre sonidos temibles, benignos, placenteros y preocupantes, y del deseo de comunicarse con otros seres humanos. 
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